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Una explicación completa del procesode evolución económicaescapaa las
posibilidadesde una sola obra y más si es del corto número de páginasde la
presente.Sus autoresson lógicamenteconscientesde ello y tampocopretenden
haber contestadoa las múltiples interrogantesque se concitan en torno al
tema> pero con todas sus limitaciones estamosanteun libro de gran atractivo
por lo que intenta y sugierey por sus aportacionesmetodológicasal análisis
de las causasprofundas rompiendo los compartimentoscronológicos habitua-
les> poniendo una piedra más, por los hispanistas franceses,al edificio de la
historiografía sobre España.

Emilio nr Díroo GARÚA.

MARTíNEZ Ruíz, Enrique: La delincuencia contemporánea.Introduc-
ción a la delincuenciaisabelina, Granada,Universidad>1982 (Colec-
ción Monográfica núm. 78), 286 páginas.Graf. 21,5 cm.

La delincuencia>innata a toda sociedaddesdeel momento en que el delito
es un acto humano, es inevitable; pero la sociedadha procuradoprevenirla y
reprimirla con medidas tendentes a disminuir su importancia y gravedad.
Códigos sancionadoresy agentesdel orden han sido dispuestospara hacer di-
fícil —ya que no imposible—y para castigary escarmentarel quebrantamiento
de una norma que fija las bases de convivencia según los cánonesdel grupo
instalado en la cúspide del sistema.Por ello, como afirma el autor> «no es ex-
traño que el conceptode delincuenciao delincuentenazcaen los aledañosdel
Poderpara designar todos los actos y todaslas personasque no respetanlas
basesestablecidas»;de aquí que sea preciso al historiador ahondarbuscando
las razones e interesesque llevan a aquel grupo a establecerciertas normas
y, en lógica correspondencia>a éstos a subvertir un orden que consideran,la
mayoría de las veces,injusto y opresor. Cuanto mayor sea el nivel dc conflic-
tividad en una sociedad> mayor será la falta de socialización, de aceptación
del papel que a cadauno de sus integrantescorresponde.Por lo demás,como
resumeMurillo Ferrol> «todo sistema político tiende a perpetuarsus estruc-
turas acomodandoel comportamientode los individuos a sus pautas»;si ese
sistema consigueobtener la obedienciade la mayor parte de la sociedadsin
n.<¿cesidadde recurrir a la violencia o a la amenazade la violencia> esesistema,
ese poder> estará legitimado. En el caso de que carezcade capacidadpara
hacerseobedecer,habrá de recurrir a poner en práctica las medidaslegales
coactivas,a hacer valer el pesode la autoridad. ¿Y qué es la autoridad?Erich
Fromm nos contesta: «La autoridadno es una cualidad que tiene unapersona,
en el sentido en que tiene cosaso cualidadesfísicas. Hace referenciaa una
relación interpersonal en que una personaconsidera a otra superior a ella
misma».

De todo lo anterior se deduceque la delincuencia,máximo grado de la no
socializaciónde una sociedad,tiene un gran valor como medidor sociopolítico.
Y a ello se ha dedicado el libro que comentamos:a estudiar los «esfuerzos
realizados para mantener (el orden público) y la amplia gama de iniciativas
individuales y colectivas que lo subvierte».Es una tarea que apenasha sido
emprendidapor nuestroshistoriadoressalvo en aquellos casosen que adquiere
un claro nivel político, bien porque seangrandessectoreslos que vulneren la
Ley y tienen un proyecto más o menosrevolucionario como alternativa al mo-
delo de sociedadestablecido,bien porque los transgresoreshan adquirido un
renombre nacional y una popularidad que les hace pasar a la categoría de
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problema político más que policial. Bandoleros famosos, pronunciadoscons-
picuos y criminales insignes han merecido páginas y páginasde ensayistas,
novelistas>sociólogose historiadores.Pero nada—o casi nada—sabíamoshasta
hoy de aquellos que «sólo» atentaron contra la ley cometiendodelitos tales
como robos, violaciones, falsificaciones, cohecho, abusos, infanticidios, adul-
terio, suposición de partos, duelos, abandonode niños> quebrantode moneda>
incendios provocados,desacato,práctica de juego y rifas prohibidos, mendi-
cidad> lesionesy un largo etcétera...A conocerun poco más las motivaciones
que les llevaron a cometer esos crímenesy a establecer—literaria y gráfica-
mente—el mapa de la delincuenciaen la Españade mediados del siglo XIX,
se ha dedicadoen esta ocasión el profesorMartínez Ruiz, nuestro mejor co-
nocedorde esa institución creadaen 1844 para defenderlos principios básicos
que componían el credo político-económico-socialde la burguesíaliberal que
estabaterminandode enterrar al Antiguo Régimen, de la Guardia Civil.

Contandoesencialmentecon los informes publicadospor este Instituto ar-
mado> el doctor Martinez Ruiz estudia la evolución, cuantíae intensidadpro-
vincial de un fenómeno constanteen la Historia de EspañaContemporánea
como es el de la considerabledelincuencia,especialmenteintensa en el campo,
centrándose su trabajo en los años 1846-1867. A través de sus páginas —y con-
tando con la importanteayuda que suponenlos bien cuidadosgráficosy cua-
dros— podemosconocerel volumen de población y la extensiónpor provincia
y el porcentajede delincuentescorrespondiente;la ponnenorizaciónpor pro-
vincias de los diversos tipos de delitos a lo largo de los años del reinadode
Isabel II; la categoríasocioprofesionalde los delincuentes;la clase,en fin, de
delitos cometidos, así como el sexo y la edad de quienes fueron aprehendidos
por las fuerzas del orden. Es evidente—y planteaun problema imposible de
resolverpor el historiador— que no Lodos los delincuentesque lo fueron du-
rante esta época aparecenen estaspáginas,puesto que los «crímenesperfec-
tos» no dejaronsu huella en estos documentospoliciales. Y tambiénes cierto>
como pone de manifiesto el autor, que a mayor concentraciónde agentesde
la autoridadcorrespondeun mayornivel de delincuentes«consignados»;aunque
en este caso también parece lógico pensarque los responsablespolíticos> los
gobernantes,harían acudir mayor número de fuerzasallí dondese necesitasen
con mayor urgenciapor abundarlos delitos y los infractores.

Algunas conclusionesque saltan a la vista tras la lectura de estelibro nos
llevan —como no puede ser de otro modo— a la constataciónde que la rela-
ción entre desigualdadsocial y delincuencia es total. El delito no sólo es in-
culto, como se afirma por Martínez Ruiz al demostrarcómo el 70 por 100 de
los delincuenteseran analfabetos(alcanzandocasi el 100 por 100 de los delin-
cuentesque no sabíanleer ni escribir)> sino que se da preferentementeentre
los varonesjóvenes (el porcentajede penadoses más alto entre los que tienen
una edad comprendidaentre los diecinuevey los veinticinco años) que no han
encontradoempleo o que se quierenevadir para no cumplir el servicio militar;
hay más solteros delincuentesque casados,_perolas viudas que delinquen su-
peran a los viudos (que puedensortear mejor las dificultadesde la vida); más
de la mitad de los culpadospor la Ley son jornaleros,dato ésteque casi hace
innecesariocontinuar con la interpretaciónsocioeconómicade la delincuencia...
En fin, para concluir puede cerrarseestepárrafo con la confirmación de que
no hay una relación directa entre el námero de habitantesy el número de
delincuentes,sino que el quebrantamientode la Ley, en la inmensamayoría
de los casos,obedece—para el período isabelino estudiado—a causasmucho
más profundamente imbricadas en la infraestructura económico-socialde la
Españade mediados del xix.
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Aparte de pequeñas—aunquecuriosas—afirmacionesobtenidas de los da-
tos aportadospor las autoridadesy que nos indican que la Iglesia no parece
haber sido un freno ante el delito (zonas muy «evangelizadas»cuentan con
alto índice de delincuentes>y provincias con pocoscurasson apenassacudidas
por la delincuencia)>o que los delitos aumentabanen los días festivos (las
aglomeracioneshacenmás fácil la tarea del ladrón> aumentanlas riñas por la
mayor cantidad de bebida consumida>el ocio puede provocarenfrentamientos
entre jugadores>etc.), la conclusión que se obtiene de esteimportante y pio-
nero estudio es que la Españade Isabel II, la de la disolución del régimen
señorial y la desamortización,la del lentísimo, desigual y raquítico proceso
industrializador>no podía absorberel excedentede población —en aumento
desde las primeras décadasdel siglo— que trataba de buscaracomodofuera
de un agro mal repartido y sin alicientespara la mayoría de los campesinos,
que no eran dueñosde la tierra y que perderán,incluso> en el proceso des-
amortizador,que benefició tan sólo a los que se constituyenen poder, en auto-
ridad, y crean los códigos y las instituciones destinadasa protegerese nuevo
orden liberal burgués.Dos últimas notas: más del cuarentapor ciento de los
delitos se debían a la «miseria» o la «codicia»; seis de las ocho provincias
andaluzasocupabanlos primeros puestosen la tabla de la delincuencia...

José CEPEDA GéMEz.

CÁNOVAS SÁNCHEZ, Francisco: El Partido Moderado. Madrid, Centro
de EstudiosConstitucionales,1982, 522 págs.

Cuandonos adentramosen el análisis de la bibliografía sobre la España
contemporánealo primero que salta a nuestravista es la abundanciade títulos,
junto con un claro desequilibriorespectoa su reparto por períodoshistóricos
y temas. Frente a etapaso aspectosintensamentetratados,existen otros que
muestran grandeslagunas en su conocimiento. Hacia ellos se canalizan hoy
día, por fortuna> gran parte de las monografíasque se realizan y entre lasque
hemos de contar la obra que nos ocupa.

Francisco Cánovas> pesea las enormes dificultades de la empresa>dirige
su atención hacia una parcela histórica tan falta de estudio como es la del
origen de los partidos políticos. Utiliza en su trabajo una amplia basedocu-
mental> salvandoel escollo que suponenla heterogeneidad>dispersióny hasta
la inexactitud de algunas de ellas. Rigurosamenteseleccionadasy utilizadas
estas fuentes, evita caeren la tentación de manipulacionesal margen del es-
píritu de todo buen investigador.Pero la obra va más allá de la mera narra-
ción de unos hechos. Con su Partido Moderado, Cánovasha venido a profun-
dizar y completar de forma importante el conocimiento de un período tan
trascendentalpara nuestraconfiguraciónen sociedadcontemporáneacomo es
la etapa moderada, analizando y desentrañandolas raíces> los presupuestos
ideológicos, los objetivos, los comportamientosde los dirigentes de la forma-
ción política que protagoniza la década. Además, la aportación metodológica
que se hace desde estas páginas es de un valor incalculable, pues en su es-
tructura ha sintetizadolas dos formas bajo las cuales se han realizadohasta
el momento los estudios sobre el tema: desarrollo diacrónico de las realiza-
ciones del partido político consideradoo análisis interno de sus formaciones>
desarraigadodel contorno histórico que lo envuelve y en el que ha de des-
arrollar su actividad. Recogiendolas palabras del profesor Jover en el Pró-
logo> FranciscoCánovasconsigue«analizarel Partido Moderadoen cuanto for-
mación política específica de la sociedadisabelina; ... para la acción política


